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Sé fuerte.

















 Prólogo.


Año
2014. Encended un momento la televisión. ¿Qué veis? Debates eternos en los que
tertulianos profesionales comentan acaloradamente diversas informaciones sobre
múltiples casos de corrupción. Y concursos de cocina. Ya está, pulsad el botón
de apagado. Es innegable que la corrupción política disfruta de la condición de
protagonista en cualquier campo comunicativo. Prensa escrita, radio,
televisión, internet, bares,  peluquerías; no importa el canal, la
corrupción ha pasado a ocupar el centro mismo de toda conversación pasajera, los
numerosos procesos abiertos (incluyendo terminología específica) han destronado
a todos esos amoríos entre deportistas, modelos, cantantes, actrices e inútiles
sin talento alguno en general.  

La corrupción es un ente omnipresente. 

— Joder, la que está cayendo ahí fuera. Ponme un carajillo, hombre — dice uno.

— Esos cabrones no saben hacer otra cosa; robar y robar y robar — responde
otro.

— Mira el Bárcenas, ese está a resguardo — añade alguien.

— No vaya a tirar de la manta y nos desmonte el país —  dice uno.

— ¿Habéis visto la relación de donativos con las empresas adjudicatarias de
obra pública? Es un caso claro de financiación ilegal, un escándalo — grita
alguien.

— ¿Y los ERE de Andalucía, qué? — ataca otro.

La corrupción, sus personajes más destacados, su léxico, la jerarquía bancaria,
las herramientas utilizadas para la desviación de fondos, la laxitud de la
justicia. Vivimos expuestos a muchísima información referente a esta extendida
práctica, casi podría decirse que resulta monotemático, redundante. La
corrupción impera, dicta y organiza las agendas informativas, la corrupción es
un monolito que no podemos ignorar. Todos los estamentos sufren dicha
infección; partidos políticos mayoritarios, minoritarios, fiscalía, 
agencia tributaria, representantes sindicales, consejos de administración,
directores de cajas de ahorro, empresarios del sector inmobiliario. Allá dónde
llevemos nuestra mirada nos encontraremos con un caso de corrupción. Supuesto,
presunto. Se ha escrito y opinado tanto a este respecto, que todo lo anterior
no son más que obviedades y evidencias ampliamente conocidas. No es este el
objetivo de este pequeño libro, no. Lo que se pretende con este puñado de
páginas es solucionar un enigma al que innumerables ciudadanos se ven empujados
a resolver sin ayuda, con sus paupérrimos propios medios. Todos conocemos las
prácticas de la corrupción, el funcionamiento interno del mecanismo. Sin
embargo no todo el mundo sabe cómo llegar a convertirse en un corrupto de
éxito. Esa es la finalidad de este breve manual. Este manual es un conjunto de conceptos clave que hemos
de dominar para amasar una enorme fortuna en Suiza sin que los periódicos
publiquen nuestro nombre completo. Sí, son todos unos ladrones, unos hijos de
puta, unos desalmados. Es cierto. Pero... ¿Habéis visto el nuevo Jaguar XJ en
color marfil cromado? ¿Y la colección de primavera de Pal Zileri?
¿Y el Pollock descubierto en un cobertizo en Idaho
que Christie's va a sacar a subasta? Son bienes por
los que merece la pena introducirse en el oscuro mundo de la corrupción
política; una disciplina profesional altamente lucrativa pero de cierta
complejidad. Por ello, este breve curso teórico resulta de una enorme utilidad.
¿Hace falta algo más, se necesitan unos requisitos previos para alcanzar tan
envidiada meta? Pues sí. El candidato a corrupto precisa de una ambición
férrea, una constancia propia de un asceta (suena paradójico), cierta
predilección por el lujo innecesario y una profunda y arraigada pasión por la
manipulación social y la creación de vínculos difusos entre sus camaradas de
partido. Poco más. Disfruten, aprendan, diviértanse con la lectura de este
curso (organizado por áreas temáticas nombradas todas ellas como asignaturas
escolares) y prepárense para dar un giro radical a su anodina y pobre vida. Si
completan la lectura de estas páginas y siguen los consejos que aquí aparecen,
podrán dejar atrás todas esas hipotecas crónicas, las listas de espera en los
hospitales, los hipermercados, las rebajas, las visitas al mecánico, las marcas
blancas, el vino barato, los vuelos low cost, las vacaciones rodeados de desconocidos, las playas
atestadas, los calamares congelados, el pan duro. Breve guía para ser un
corrupto de éxito les convertirá en personas con un patrimonio (oculto) de
gran importancia, lo cual, a su vez, les abrirá innumerables puertas. Los
corruptos heredarán la tierra y todo lo que contiene. 
















 


Historia


Será breve. No os dolerá.
La historia de la humanidad está repleta de ejemplos de cómo el hombre está
dispuesto a cualquier cosa con tal de conseguir que sus propósitos
(generalmente la obtención de beneficios monetarios o sexuales) se cumplan. A
ser posible sin que el vecino conozca las causas reales de dicho triunfo. El
sigilo es primordial, el anonimato vital. Los concejales de urbanismo no han
inventado nada; las comisiones por debajo de la mesa datan desde el día en que
el primer simio decidió empuñar un hueso. Pero avancemos un poco más, esto no
es 2001: Una Tediosa Odisea. Ya en los tiempos en que Egipto era un imperio
todopoderoso y no un mero país al que saquear para llenar museos, se producían
hechos de una moral política que podría clasificarse como laxa, o actual.
Algunos ministros del régimen cooperaban con grupos de ladrones de tumbas; a
cambio de un porcentaje del botín, estos legisladores miraban hacia otra parte
y evitaban que se efectuasen investigaciones. Todos esos tesoros con los que el
dirigente muerto se iba al más allá, eran extraídos de las gigantescas tumbas y
vendidos en el mercado negro. El faraón al hoyo y el vivo al bollo. 

En la venerada y respetada Grecia Clásica (pre Angela
Dorothea Merkel) uno de sus más célebres artistas,
Fidias, fue acusado de apropiación indebida de fondos públicos destinados a la
construcción de su afamado Partenón. Este hecho nos indica que Fidias influyó
más en el desarrollo de la civilización occidental que todos esos pensadores y
políticos que siempre aparecen en los libros de historia. ¿Platón? ¿Sócrates?
¿Heráclito? ¿Heródoto? ¿Clístenes
de Atenas? Nada, aficionados. Fidias y su desvío de moneda a su propio
bolsillo; eso es eternidad, influencia y predominio. 

Cicerón, emperador romano de fama estratosférica, defendía el pillaje en las
provincias y aldeas como forma de enriquecimiento individual para los
senadores; alegaba que el hurto era una práctica respetable siempre y cuando se
llevase a cabo por parte de miembros del gobierno y no por esas sucias ratas
del pueblo llano. 

¿Y Judas Iscariote? Traicionó al hijo de Dios (padre e hijo son la misma cosa,
curiosa e incestuosamente) a cambio de treinta monedas de plata. ¡De plata! No
de oro, platino o de tinta de impresora, no. Plata. Este caso concreto no
responde al modelo deseable; el nombre de Judas Iscariote ha sobrevivido a la
historia como uno de los individuos más odiados, a título póstumo. Un corrupto
ha de pasar desapercibido. 

Saltando un puñado de siglos llegamos a los tiempos de la familia Borja (o Borgia si eres un fanático de las superproducciones) y sus
polifacéticos descendientes. 

Todo el periodo medieval es un canto a la corrupción, un himno a la autoridad
desenfrenada, un homenaje a la tiranía del poder. Sirva como ejemplo el primer
Duque de Lerma (nieto de un Borja, por supuesto) que hizo del nepotismo un arte
y de la corrupción un alimento, reconocido por todos sus coetáneos como un
corrupto incurable; ingresó en la jerarquía clerical con el título de cardenal.
Curiosamente.

Será mejor alcanzar tiempos más cercanos, periodos en los que la documentación
es más precisa y demostrable.  Con todos ustedes el deleznable, perseguido
y juzgado, el señor Richard Nixon. Los escándalos por corrupción, en todas sus
divertidas variantes, han salpicado la historia entera, la época contemporánea
es la mejor prueba de dicha afirmación. Realizar un repaso completo y
minucioso, un inventario delictivo, sería una tarea titánica y aburrida. Una
labor que, aquí, no se ejecutará. La memoria más básica será capaz de recordar
casos recientes en este país; Filesa, Rumasa, Urbanor, Roldán, Banesto,
Naseiro, Gescartera,
Malaya, Pretoria, Nóos, Campeón, Gürtel,
Bárcenas, Blesa, etcétera, etcétera, etcétera. La
lista es interminable. Depende de vosotros, ávidos lectores, que el catálogo
aumente con vuestra futura adhesión, depende de vuestro compromiso con la
corrupción que el grueso volumen enciclopédico engorde, aun más, su jugoso y
pútrido cuerpo.
















 


Geografía


Esta es una materia de
una trascendencia monumental. Para ser un corrupto de
talla
mundial es necesario conocer el mundo en su
completa extensión, sobre todo esos lugares en los que resulta más fácil,
cómodo y seguro ejercer como corrupto profesional. Pensar que España es el país
con mayor porcentaje de perversión política sería caer en un ingenuo error. No,
en cualquier parte hay genios del desfalco, maestros del fraude, el mapamundi
está repleto de puntos brillantes. Lo que convierte a España en un rincón
perfecto para este tipo de delincuencia (y casi cualquier crimen) es el hecho
de que la impunidad es inherente a la propia infracción. Existe el indulto
preventivo, el indulto clientelar, los cargos retirados, los pactos mudos, la desimputación anticipada y los intocables absolutos.
Intocable no en el sentido que la India y su sistema de castas otorga al
término, si no en el sentido que la constitución española ofrece al monarca
vigente (Artículo 56, punto 3: La persona del Rey es inviolable y no está
sujeta a responsabilidad. Sus actos estarán siempre refrendados en la forma establecida
en el artículo 64.2.  Artículo 64, punto 2: De los actos del Rey serán
responsables las personas que los refrenden). Impunidad; ese es el factor
determinante en la elección de un lugar de operaciones fraudulentas.
Anticipación; en caso de ser descubiertos lo ideal es ser juzgados (si es que
llega a producirse una imputación) en un plácido y benevolente rincón
geográfico donde los jueces tengan hipotecas que pagar y caprichos de lujosas
descripciones. Huid de esos países con firmes y rotundas leyes anticorrupción,
alejaos de su ciega justicia, la imparcialidad es vuestra enemiga. 


Otro apartado, muy a
tener en cuenta, es el que hace referencia a esas dulces parcelas terrestres en
las que el capital circula libre bajo su capa de invisibilidad. Los paraísos
fiscales. Porque, no nos engañemos, no solo de la banca privada suiza vive el
corrupto.   En absoluto. Existen innumerables islas tropicales en las
que la xenofobia no importa si va acompañada por grandes sumas de capital
financiero. Playa, sol, aguas cristalinas y exenciones tributarias. Paraíso
fiscal, paraíso terrenal. Nauru, Niue, Antigua y Barbuda, Curazao, Aruba,
Bahamas, Belice, Dominica, Granada, Seychelles, Santa Lucía y así hasta superar
los dos dígitos. Es evidente que estos suaves regímenes tributarios no son
patrimonio exclusivo de pequeños estados repletos de cocoteros, palmeras y
mosquitos de una educación exquisita. Europa tampoco se queda corta en cuanto a
rincones favorables se refiere. Mónaco, Liechtenstein, Chipre, Suiza (siempre),
Andorra, Malta, Madeira, San Marino, Trieste; son algunos ejemplos. Una
particularidad de un listado más completo es que un porcentaje sorprendente de
estas islas tributarias pertenecen a esa gran nación llamada Reino
Unido. Bajo cualquier circunstancia debemos tratar a Inglaterra como un
territorio amigo, pero no uno de esos amigos a los que saludamos al pasar por
la calle y nada más, no. Debemos tratar a Inglaterra como a un amigo de verdad,
uno íntimo, uno de esos colegas con las que compartir la vida, las copas, los
preservativos e incluso las parejas sexuales, si fuese necesario. Los paraísos
fiscales son una sofisticada caja de zapatos en las que esconder vuestro dinero
de las asquerosas garras del entrometido estado. Esos comunistas siempre buscan
el dinero de los demás para construir sus gulags. El buen corrupto ha de
contratar (es una manera de hablar) a un buen equipo de asesores, abogados,
testaferros, traductores, prostitutas sin papeles y maestros en la caza de
venados para que la fuga de capitales se efectúe de manera adecuada y
satisfactoria. Precisa, además, de una persona de confianza bajo cuya identidad
pueda depositar el dinero (que tanto esfuerzo le ha costado ganar a otras
personas más estúpidas) en dichas entidades bancarias internacionales. Esta es
una parte compleja que no  se tratará más adelante. Como hemos visto,
existen múltiples opciones a la hora de exportar capital. Lo ideal, dada la
amplia oferta, es no enviar todo el dinero a un mismo destino; diversificar es
importante. Además, de esta manera podremos reforzar los lazos internacionales
a través del turismo fiscal. No hay nada que una más a unas naciones con otras
que el deseo por proteger fondos de inversión privados y depósitos millonarios.
La paz llegará en un maletín, no en un ramo de flores, ni durante un concierto
de U2. La paz viste de traje, no lleva vestidos blancos en fiestas ibicencas.
















 


Matemáticas


Un millón no es un uno
seguido de seis ceros. Qué va. Un millón es un uno seguido de un cinco que
precede a cinco ceros. Más sencillo; 1.000.000 = 1.500.000. Este es un
principio básico, que todo aspirante a corrupto debe dominar. El coste total de
un proyecto urbanístico (por ejemplo) es el resultado de la suma de dos
conceptos; el precio de dicha construcción completa y la comisión que el
corrupto recibe a cambio de conceder una licencia de obra mediante su
influencia gubernamental. Dos más dos no son siempre cuatro. El candidato a
corrupto del año debe aprender a abrir su mente a un sistema algebraico basado
en el abstracto puro que las matemáticas más simples no pueden alcanzar. Matematicae Creativae. Aquellos
gruesos muros, esas columnas magnánimas deben destruirse, todos esos axiomas
que aprendimos en la escuela, deben ser derrocados a golpe de imaginación. Los
números son nuestros más leales aliados, siempre y cuando mostremos respeto
hacia ellos y consagremos su esencia a labores elevadas y no a prácticas
bohemias y triviales como la docencia en el sector público.


Práctica Uno. Solucione
el siguiente problema.

Usted, hipotéticamente, es el secretario general del segundo partido
nacional. El tesorero de su partido ha sido acusado de apropiarse de
fondos públicos y comisiones privadas a lo largo de más de quince años. Usted
tiene cuarenta y cinco años y su pareja veinticuatro. Su patrimonio total,
hecho público por un periódico detestable que no es más que un instrumento de
la maquinaria propagandística más vulgar, asciende a tres millones setecientos
cincuenta y cinco mil (3.755.000) euros. Si, finalmente, ese jodido fiscal se
obstina en no admitir el Mercedes Clase E que usted le ha intentado regalar
como atenuante ¿cuántas horas le quedan como secretario general? ¿Y cuánto
cobrará como consejero en la empresa hidroeléctrica que lo contrate después de
abandonar su carrera política? Resuelva ambas interrogantes antes de que el
grupo de radicales encapuchados alcance su portal.


Práctica Dos. Solucione
el siguiente problema.

Usted, virtualmente, considera como una necesidad primaria disponer de un
cuarto de baño cuyo mobiliario y elementos sanitarios sean de oro y marfil.
Precisa, además, de un miembro del servicio cuya única tarea sea el
mantenimiento de dicha sala. La responsable en cuestión, una chica importada
desde el este de Europa, le amenaza a usted con relatar a la prensa que el
aborto clandestino que le obligó a llevar a cabo lo pagó usted con dinero
sustraído del erario público si usted no mejora sus condiciones laborales.
¿Cuántas llamadas debería realizar usted para devolver a esta traidora de
mierda a su basura de país? ¿Cuánto sufrimiento se hubiese ahorrado usted si
esa puta no se hubiese resistido con tanta energía a practicar el sexo anal?
Resuelva ambas interrogantes antes de que el grupo de feministas alcance su
portal. 


Práctica Tres.
Solucione el siguiente problema.

El cabecilla de la oposición, ese gilipollas crónico, le acusa a usted
públicamente de poseer una propiedad inmobiliaria que resulta imposible que
usted haya adquirido de manera lícita, puesto que su sueldo (sigue siendo de
dominio público) no alcanza para financiar dicho ático de lujo. ¿Cuántas veces
debe pronunciar usted la expresión y tú más para que el rival quede
desautorizado? 


Práctica Cuatro.
Solucione el siguiente problema.

Dos empresas constructoras han financiado su campaña electoral. Ahora que usted
ocupa un cargo ejecutivo, ha llegado el momento de devolver los favores
recibidos. ¿Cuánto debe usted invertir en asesores para que le dicten cómo
expresarse ante la opinión pública en el momento de explicar porqué ha decidido
construir dos nuevos centros financieros en lugar de contentarse con levantar
uno solo, tal y como prometió?

Resuelva el enigma antes de que el bipartidismo le lance contra la pared. 


Las respuestas a los
anteriores problemas no se ofrecen en esta guía puesto que no existen
soluciones únicas. Como se ha explicado antes, las matemáticas son abstracción,
no dogmas. El corrupto debe ser creativo, no ceñirse a las reglas, no aceptar
los acuerdos. De ser así, nunca podría pagarse un plato de ducha de oro macizo.


La imaginación, como todo, debe de estar al servicio del capital. 
















 


Ética

















 


Lengua y Literatura


Este es un terreno
fértil, nos situamos frente a un vasto campo que debemos dominar con la pericia
de un maestro. El lenguaje es un arma en nuestras bocas, su poder es absoluto,
las posibilidades que la semántica, la retórica y la utilización de eufemismos
nos ofrecen son de una importancia superlativa. La comunicación es un factor
clave, la política no es más que una categoría contenida en el interior del
lenguaje, las notas de prensa y las comparecencias delante de esos micrófonos
impertinentes, las declaraciones en los juzgados, los discursos en el atril; el
éxito depende de nuestra capacidad oratoria. Contaremos con la ayuda de
múltiples expertos en comunicación y publicidad, licenciados imberbes devotos
de aquellos romanos ya fríos. Aunque seremos nosotros, los corruptos, los
responsables últimos de nuestras palabras. Hemos de ser cuidadosos e
inteligentes. El Verbo es nuestro. 


Al igual que un
ministro de hacienda se refiere a una subida de impuestos como un ajuste
temporal en los tipos impositivos, nosotros, los alumnos de la corrupción,
debemos empezar a emplear este tipo de herramientas en nuestro día a día. Se
trata, en resumen, de dulcificar cada mensaje, de cambiar las palabras para que
la verdad quede oculta bajo una capa grasienta de azúcar y complacencia. Cuando
nuestra pareja nos recrimine alguna omisión imperdonable (no bajar la basura)
nosotros debemos responder algo parecido a esto; la coyuntura actual nos
impide ejecutar aquellas medidas que anunciamos previamente, pero este hecho
provisional, no nos aparta del compromiso adquirido con anterioridad,
simplemente debemos centrarnos en otras tareas que, a día de hoy, representan
una prioridad estatal. El aspirante a corrupto no puede, jamás, ser sincero
y rotundo en sus comunicados. Si nuestra pareja nos pregunta por qué no hemos
fregado los platos, nunca, bajo ningún concepto, debemos responder algo así; Porque
no me ha dado la gana. Nunca. Lo que el buen corrupto respondería a una
pregunta semejante, sería esto; El gobierno anterior es el responsable de la
dramática tasa de desempleo que golpea a nuestro país. Dicho esto, debe
repetir la misma idea de manera sistemática, constante, sin pausa, hasta que el
oponente caiga rendido ante la redundante y repetitiva reiteración de nuestra
locución infinita. 

Una vez hayamos interiorizado este tipo de discurso, cuando controlemos los
recursos que la lengua nos brinda, debemos aplicar tales conocimientos de
manera práctica. 

Abrid la cartera de vuestra pareja y retirad el billete de mayor valor que
encontréis. Cuando ella (o él) pregunte qué ha ocurrido con el dinero, la
respuesta correcta sería la siguiente: Mira, vida, sabes perfectamente que
mi amor y mi cariño hacia ti gozan de una condición de perpetuidad, sabes que
juntos hemos superado afrentas brutales y golpes terribles, al igual que hemos
vivido momentos dulces y alegres. Mi compromiso es inquebrantable, nada podrá
apartarme del camino escogido, esta senda puede resultar oscura y repleta de
obstáculos, pero mi determinación es férrea. Matizado esto, es oportuno señalar
que los avatares del destino escapan a nuestra capacidad de entendimiento,
somos imperfectos y efímeros. El estado, la sociedad, es lo que realmente
importa. Somos meros representantes de una voluntad superior y soberana. Por
ello, en clara consonancia con el dialogante espíritu actual, debemos olvidar
las poco probables ofensas personales y centrarnos en aquello que nos une. La
desaparición de dicho billete, suponiendo que alguna vez existió, es un detalle
irrelevante para el desarrollo de esta brillante sociedad que todos estamos
construyendo. Es posible, incluso probable, que el billete se haya
materializado en otra cartera, un comité de expertos me ha informado a este
respecto. A veces ocurre. Por todo ello, amor mío, luz de mi vida, no debemos
dedicar más tiempo y esfuerzos a este conflicto trivial, no. Debemos sentarnos
y dialogar sin presiones ni prejuicios, debemos caminar juntos. No se admiten
preguntas. Cualquier otra respuesta es errónea. 

La mejor manera de contestar una pregunta es alargar la respuesta sin llegar
nunca a una conclusión satisfactoria para el interrogador. Si alguna vez nos
encontramos en la tesitura de responder de manera taxativa (sí o no) a una
pregunta de una mínima relevancia, la mejor salida posible es hablar y hablar y
hablar y hablar y hablar sin importar las palabras que utilicemos y hablar y
hablar ya que se trata de evasión y hablar y hablar y hablar hasta que nuestro
interlocutor sufra y hablar una aneurisma. 

Y acusar a la oposición de orquestar una conspiración en nuestra contra para
así dañar a nuestro partido. Siempre. Y hablar y hablar y hablar y hablar para
y hablar llenar el mayor espacio y hablar y hablar posible. 
















 


Arte


Picasso. Gauguin. Pollock. Klimt. Kandinski. Dalí.
Koko, la gorila. No importa el artista escogido, la
obra es irrelevante. Lo que nos importa a la hora de elegir una pieza pictórica
para incorporarla a nuestra colección es esto; el porcentaje de
narcotraficantes que puja por ella. La cifra resultante nos dirá si las obras
subastadas cumplen los requisitos para blanquear nuestro dinero negro. Que un
grupo de reputados y respetados traficantes de cocaína participe de forma
activa en una determinada subasta es un indicativo claro y rotundo de que
estáis en el lugar adecuado. Si a vuestro lado se sienta un idolatrado
comerciante de armas en el mercado negro, significa que vais por buen camino.
Los objetos de arte, las antigüedades, incluso la obra de Miró, resultan ser
extremadamente útiles en cuanto a blanquear vuestro preciado e ilícito
patrimonio. 

El término empleado actualmente para referirse a esta práctica (blanquear)
dentro del mundillo de la corrupción es hacer un Billie
Jean. Debemos conocer la jerga. Es vital.

No necesitáis saber nada sobre la pintura clásica, las vanguardias, el
hiperrealismo o el tipo de pigmentos empleados en determinado cuadro. De todos
modos, después de adquirir una pieza concreta, nadie os preguntará sobre la
técnica o las posibles implicaciones metafísicas de cierta figura plasmada en
el lienzo. Tan sólo os preguntarán cuánto os ha costado la pintura, de qué año
es el vino que le ofrecéis y si alguna vez habéis hecho turismo sexual en
Tailandia. El resto no importa, es accesorio.


 

















 


Sociología


La descomunal mesa se
extiende soberbia a lo largo de la sala de reuniones principal. Las sillas,
acolchadas con los cuerpos de miles de contribuyentes fatigados, están desocupadas.
Excepto dos de ellas. No hay micrófonos visibles, tampoco ocultos. 

La iluminación es natural, la luz de la mañana atraviesa las ventanas con su
cálida caricia.  Fuera, en los laberínticos pasillos de la ciudad, los
insectos corretean cabizbajos, portan bolsas plásticas, maletines, carpetas,
sacos de cemento. La fauna local trabaja frenéticamente. De vuelta a la
imponente sala de reuniones, nuestros dos protagonistas, enfundados en sus
prejuicios predilectos, comienzan las negociaciones con ese tono formal y
erudito que caracteriza a ambos. 

— ¿Te la chupó o qué? — pregunta Herrera, empresario del año según la cámara de
comercio provincial.

— Dos veces. Se la metía tan adentro que le daban arcadas, pero ella seguía y
seguía, se notaba que estaba motivada, la verdad — explicó Varela, responsable
final de la contratación de personal en el gobierno autonómico.

— ¿Y le diste el puesto? — Herrera curioso.

— ¿Quién crees que nos ha hecho estos cafés?  — respuesta interrogativa
centrada en despertar carcajadas. 

— Pues son una mierda, debo confesar — confiesa Herrera.

— Lo sé, no la contraté por su talento para preparar bebidas si no por su
capacidad para tragarse cualquier líquido sin pestañear — admite Varela. Ambos
explotan en una tormenta de risas y golpes a la mesa. 

— ¿A mí sobrino le obligarás a hacer el mismo tipo de entrevista? — pregunta,
ávido, Herrera, cortando así el estruendo.

— No me van los tíos. Y espero que a tu sobrino tampoco — explica Varela,
serio.

— Qué va. Héctor no es ningún maricón, no es que sea muy despierto el chaval,
pero al menos sabe que su polla es un producto solo apto para mujeres — aclara
Herrera.

— De acuerdo. Sabes que por mi parte no hay problema ninguno, pero ¿por qué no
lo enchufas en tu empresa? — pregunta Valera, algo confuso.

— Mira, mi hermana quiere que su hijo llegue a ser algo en la vida.
Evidentemente no lo va a conseguir por sí mismo. Y menos con esa cara de
zarigüeya que tiene. 

Mi hermana nunca permitiría que lo contratase en mi empresa. De modo que tú te inventas
una oposición, yo animo al chaval para que se presente y ya está. Habrá
conseguido una plaza fija por sus propios méritos — explica, de nuevo, Herrera.
Sorbe brevemente de su taza y a continuación dibuja una mueca de asco en su
rostro. 

— Cara de zarigüeya. No es muy despierto. Cumple los requisitos para vivir del
estado. Está bien, está bien — concede, magnánimo, Valera. 

En el exterior, fuera de esa fortaleza barroca, los autómatas deambulan a
través del asfalto y las aceras, esquivando charcos y escombros, tratando de
confeccionar una lista ganadora, un pensamiento menos cínico y doloroso. La
mañana es fría más allá de las pequeñas parcelas de luz que atraviesan la
atmósfera. 


Esta es una
conversación estandarizada, un guión para principiantes que todo candidato a
corrupto debe memorizar. El nepotismo es un pilar básico en el dilatado sector
de la corrupción. El nepotismo es una disciplina que exige cierta inclinación
por el contacto social y la correcta manipulación de los instrumentos administrativos
de los que, en el futuro, dispongamos como miembros corruptores y corruptos de
la sociedad y del poder. Familia, amigos y familiares de amigos serán los
objetivos a favorecer con nuestra posición. Nunca de manera gratuita, nunca por
simpatía o afecto. Siempre debemos esperar (exigir) algo a cambio de ese puesto
regalado, de ese cargo ficticio como asesor personal. 


Como miembros de la
cúspide, como cabezas de la jerarquía pública, hemos de ser conscientes de que
el sector privado (véase Herrera) será nuestro motor y nuestro productor más
destacado, nuestro mecenas, nuestro aliado, el sector privado debe de
convertirse en nuestra prioridad, nuestro hijo favorito y mimado, aquel vástago
al que arropar y acunar en nuestros fuertes brazos administrativos. Siempre
tenemos que ofrecer una sonrisa a Herrera, un café, un puesto prioritario en la
concesión de proyectos y en la adjudicación de terrenos. El sector privado, por
encima incluso del electorado analfabeto, debe ser nuestro bien más
preciado.  
















 


Religión


 Juez nuestro, 

que estás en el supremo,

ignorado sea nuestro nombre

aleja de nosotros tu mazo,

hágase mi voluntad

así en mi escaño como en mi crédito

Danos hoy nuestra impunidad diaria

perdona nuestro desfalco

como nosotros también perdonamos a los fiscales

no nos dejes caer en la prisión

y líbranos de Soto del Real,

Amén.


Y si esto no funciona,
siempre podemos solicitar un indulto al ministro de justicia. Seguro que, si lo
hemos hecho bien durante nuestra carrera como corruptos profesionales, nos deberá
algún favor. En última instancia, si nos ponemos en el peor de los escenarios,
siempre podremos mover unos cuantos hilos para que el juez instructor del caso
sea inhabilitado por prevaricación. Con esto conseguimos retrasar un
pronunciamiento el tiempo necesario para que nuestro delito prescriba. Justicia
Divina sin necesidad de esperar a que la muerte nos alcance. No existe el cielo
o el Infierno, solo un tribunal que adapta su ritmo a nuestras necesidades; un
purgatorio estatal que sufre una financiación oportunamente escasa. Amén.
















 


Epílogo.


 


Como habrán podido
comprobar, llegar a ser un corrupto de éxito es una tarea compleja que exige un
gran dominio de diversos campos y disciplinas. No todo el mundo lo consigue.
Unos abandonan por falta de fuerza y constancia, otros son juzgados y
condenados (pocos) antes de que el lucro obtenido supere el propio castigo,
algunos derivan su experiencia y su vileza a otros sectores profesionales como
el periodismo. 

Ser un maestro de la corrupción es el sino de un puñado de valientes, la gran
masa social está destinada a otra clase de reconocimiento; el póstumo. El buen
corrupto camina siempre con la cabeza bien alta porque es un ídolo, una
leyenda, algo parecido al ideal de hombre renacentista, el superhombre de Nietzsche,
alguien que puede permitirse estar por encima del bien y del mal, un ser
atemporal. El buen corrupto acusa al acusador al tiempo que defiende su propia
honradez y la de su esposa, que no sabe nada sobre ese Audi
que ha aparecido en su garaje, de verdad, no tiene ni idea. La pobre mujer no
está al corriente de todo cuanto le rodea, no, tampoco sabe de dónde ha salido
el dinero necesario para ese  crucero por las islas griegas, ni cuánto ha
costado el palacete al que se han mudado. El corrupto debe ser capaz de hacer
trampas al mayor de los tramposos y parecer que todo ha sido un error
lamentable por parte de la fiscalía. 

El buen corrupto ha de caminar sobre las aguas sin mojarse la suela de sus
zapatos italianos, el corrupto en mayúsculas puede repetir más de quinientas
veces seguidas que su inocencia es absoluta sin cometer un solo fallo en su
dicción. El corrupto real, el magistral estafador, sabe cómo insultar a todo un
país desde su atril y ser reelegido en las próximas elecciones. Estas humildes
páginas son poco más que un pequeño trampolín inestable, ojalá os sirvan de
ayuda todos estos consejos que aquí aparecen. 

La gloria os espera, corruptos. 
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